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NECHOLO<:::i-IA 

El 2 de agosto anterior falleció en esta ciudad el 
joven estudiante don MIGUEL 'A. VILLEGAS, nacido de 

, una cristiana y honorable familia d_e El Peño!, en el 
departamento de Antioquia. 

Después de estudiar los cursos del bachillerato en 
el Seminario de Medellín, vino Villegas a Bogotá, a 
principios de este año, y se matriculó como alumno 
externo en la clase de metafisicá y, en las primeras rlel 
dpctorado en filosofía y letras. Se distinguió por su in­
teligencia y buen porte, puntualidad y aplicación al es-

. tudio. Murió confortado con los santos sacramentos. 
Descanse en paz. 

LOS DIALECTOS DE LA GRECIA 

Dedicado a Joseph Louis Perrier. 

Entre todas .las lenguas humanas ninguna tan bella, 
tan armoniosa y tan perfecta como la lengua griega. Si 

_ un idioma es, como dice Ozanam, · el fruto de la tierra 
que lo vio nacer y del cielo que· alumbró su nacimien­
to, a penas hay cielo y tierra comparables a I.os de la 
Hélade, el país de los olivos· y viñedos, de las abejas. 
y las flores, ad�rmecido por el eterno arrullo del mar. 
Nada más ajeno que esta lengua de la áspera rudeza 
de las lenguas del Norte, verdadero tormento de los 
órganos vócales no menos que de las células y nervios 
del oído. Al través de esas inyerosímiles aglomeracio­
nes de consonantes, críspase uno al percibir el silbido 
de la racha de�templada, el crujir de los hielos o ·el 
graznido cortante de la aves del septentrión. Esas len­
guas chillan, zumban, crepitan, restallan, chirrían despia­
dadamente. 
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El hábla griega es más humana, iba a decir, más 
divina. Provista de una conveniente dotación de voca­
les: largas, breves y comunes, llenas y débiles, y_ hasta 
-de semivocales; rica en diptongos y aun en triptongos,
cuenta con un arsenal completo de consonantes, ya
·mudas: labiale·s, guturales y dentales, con su gradación
de dulces, fuertes y aspiradas; ya líqui.,das; nasale� y
·silbantes, ya, en fin, letras dobles o compuestas, para
no hablar de las aspiraciones o espíritus, de las elisio­
·nes y contracciones, rec\irsos todos que hacen del grie­
,.go el campo más propicio para. el juego de todas las
leyes de la fonética racional. Marco Tulio lo ha dicho:
si los dioses quisieran hablar la lengua de los hombres
hablarían la de Platón.

Pero cada lengua ofrece sus diferencias dialectales, 
y el griego no hace excepción a. esta regla. Tale� di­
ferencias suelen provenir, o de la variedad de regiones 
arcifinias en que las naciones se dividen o, más bien, 
-de los diversos núcleos de població'n -que les han dado
origen. Aristóteles, tan solícito en indagar los anteced.en­
tes de su patria, enumera hasta 200 pequeñas naciona­
lidades helénicas y aun escribió comentarios sobre 158 
constituciones de esos antiguos estados. (1) Eran los 
griegos refractarios a lus grandes bloques· o concentra­
ciones polític�s al estilo de las monarquías asiáticas, 
.,eon las que estuvieron siempre en lu�a, o al de las 
modernas potencias imperialistas, amenaza de propios 
y extraños. Puede decirse que Grecia -era, como Hispa­
·noamérica, un vasto archipiélago de repúblicas.

Con todo, tamaña variedad puede. reducirse a tres
grandes familias o tribus principales: los Eolios, los Do- ,
rios, y los Jonios. De allí resultarían tres dialectos matri-

' 
. 

(l) Esta misma Revista publicó en 19()8, creemos que por
-vez primera· en castellano, el tratado qe Arjstóteles sobre la cons­

titución de Atenas, descubierto cuatro lustros antes entre u�as rui-

·nas de Egipto.
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ces, pero como los Jonios, bifurcándose, produjeron dos 
civilizaciones en épocas diferentes y en comarcas sepa­
radas: la Jonia y el Atica, los antiguos dialectos grie­
gos se cuentan .en número de cuatro, a saber: el eólico,

el dórico, el jónico y •el ático. Esta es la clasificación 
crea,,da por los filólogos y gramáticos para reducir ar­
tificialmente a la unidad la cuasi infinita variedad de 
idiomas locales, verdaderos patois de origen popular, 
de que a penas quedan aisladas inscripciones. 

El dialecto eóliéo resum� los de las poblaciones 
eólias establ.ecidas en el Asia Menor (Eólida), en Te­
salia, en Beocia y en algunas islas del mar Egeo, como 
Chipre,. Les�os y Mitilene. Gusta de sonidos llenos y
varonile.s, esquiva las contracciones pronunciando cxwv 
por wv, ao por ov, prefiere las letras fuertes a las as­
piradas y es el que conserva más formas primitivas 

· guardando analogías, por un lado con el sánscrito por
la grande extensión que deja a la conjugación en µi,
y, por ,otro, con el latín, entre otros medios, por la le­
tra F (dtgama ·o vau), reemplazada por una aspiración
(espíritu rudo y aun suave) en otros dialectos, así, por
ejemplo, donde estos dicen fo1tÉga, oti:;, t8úv, el eolio
dice FHmÉga, Fóic;, Fi8e1v, (er latín vespera, ovis, vide­

ie).-Considéranse como dechados de este dialecto Al­
ceo, Safo y Corina, líricos de Lesbos, por lo cual el
dialecto ha sido también apellidado lésbico, y quedó
consagrado para la poesía lírica.

El dialecto dórico es el cauce a donde afluyen las
háblas de los dorios, quienes desde buená hora inva­
dieron y dominaron el Peloponeso y fundaron colonias
en Creta, en Rodas, en el Asia Menor, en Sicilia y en la
Italia meridional, denominada la Magna Grecia, en Afri­
ca y quizá también en el apartado Jardín de las Hes­
pérides. Bastante p�recido al eólico, retiene como él no
pocos rasgos arcaicos; es grave y severo con tinte·s de
rusticidad; el a (alfa) es su vocal favorita que sustitu-
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ye frecuentemente a las otras, así, por ejemplo, en vez 
de cpr¡µr¡ dice cpaµa (latín y castellano fama); trueca a 
menudo la _o (sigma) _en t (tau), verbigracia t'Ú por o'Ú 
(el pronombre personal tú), y las dentales en 8 (delta),

así pone Ae'Úc; por Ze'Úc;.--Ennoblecieron este dialecto el gran 
Píndaro, la flor y nata de sus representantes, y Simónides 
de Ceos, poetas líricos, y los bucólicos Bion de Esmir­
na y Teócrito y Moscho de Siracusa. Al par que el 
eólico quedó consagrado para lg poesía lírica y además 
para la poesía coral de las tragedias y comedias, la que, 
a los acordes de la orquesta, celebraba ante la multi­
tud los grandes sentimientos colectivos: los triunfos, .. 
las gloriosas leyendas. 

El dialecto jónico representa el lenguaje de las tri­
bus jonias que civilizaron gran. número de islas del 
Archipiélago, como Quíos y Sarpos, y tachonaron el 
Asia Menor co·n aquella constelación de ciudades que 
se llamaron Esmirna, Efeso, Colofón y Mileto (la Jonia). 
A él pertenecen 1o's documentos en prosa más antigµos 
que se conocen, como son unos fragmentos de una 
Teogonía de Ferécides de Scyro (560 a. C.), incluido 
por algunos entre !os siete sabios de la Grecia; otros, 
de los filósofos jóni�os Anaximandro y Anaximenes. de 
Mileto que escribieron sendos tratados Ilegl, cp'Úoewc;, · 
so_bre la naturaleza; ciertos relatos de los -Logógrafos,

narradores de viajes y tradiciones que abren _a Heródoto 
el camino de la historia, y los fragmentos de un tra­
tado cosmofísico de Anaxágoras, con quien la filosofía 
se traslada de la Jonia a ta capital del, Ática donde 
ese filósofo· llega a s�r 'el maestro y consejero de Peri­
eles bajo cuyo gobierno adquiere Atenas su mayor 
esplendor . 

. El jónico, al contrario del eolio y, del dorio, es muy 
fluido · y blando� busca los sonidos delicados, propende 
al concurso de vocales, no las contrae, así dice vooi:; 
en vez de vovi:;, prodiga la vocal r¡ (heta), desecha o 
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dulcifica los sonidos 4spirados, ama las cadencias agu­
das, suprime los aumentos de los verbos. í

Mas distinguen los gramáticos dos dialectos jóni­
cos: el antiguo y el nuevo. El antiguo, que conserva 
en medio de \SU blandura rastros de rudeza primitiva, 
es el que inmortalizaron Homero y Hesíodo, y se ha 
llamado también homérico, y se constituyó en molde 
insustituible de la poesía épica. El jónico nuevo, más 
muelle que el antiguo, es la lengua de los poetas Teog­
nis y Anacreonte, del historiador Heródoto y de Hipó-

�crates, padre de la Medicina. 
El dialecto ático, renuevo del jonio, tomó el nom­

bre de la comarca en que se hablaba y cuya capital 
era Atenas. Reúne . la dignidad a la gracia, templa la 
suavidad jónica con la gravedad dórica, es diáfano co­
mo el puro cielo del Ática, y lleva la primacía entre 
todos los dialectos 'griegos. Se caracteriza por la ten­
dencia a elidir y contraer todo lo que es susceptible 
de elidirse y contraerse, por ciertas formas de declina­
ción para- los nombres y de conjugación para los ver­
bos, por su reduplicación especial; muda la a (sigma) 
en � (xi) y la aa (doble sigma) en tt (doble tau), así 
dice yACÓtta por y).cócrcro.. Este dialecto cuenta con una 
p.léyade de escritores, los cuales ofrecen gr-an variedad
de matices. Aticos antiguos son llamados Tucídides, el
historiador, los trágicos Esquilo, Sófocles y Eurípides
y el cómico Aristófanes, porque conservan no pocas
formas jónicas. Un movimiento de transición se advier­
te en el divino fundador de la Academia. Y conceptúan­
se áticos modernos el historiado¡ Jenofonte y los orado­
res Demóste!1es, Esquines, Lisias e Isócrates, que di­
fieren bastante de los primeros. El dialecto ático es
ante todo el dialecto de la prosa.

. A las cuatro r�mas de esta clasificación)ípica hay 
que añadir una variante más, y es la que se llamó día­

. lecto o lengua común (r¡ xom) <lu:fü:xm;). Ya desde el 

·,_
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tiempo de Alejandro Magno se habían ido esfumando 
las_ peculiaridades características de los tres primeros
dia}ectos, acabando por ser generalmente adoptado úno 
..solo, el de la culta Atenas, que desde el siglo de Pe­
rieles se ciñe . sin disputa la diadema intelectual. Es
principalmente entonces cuando los dialectos dejan de 
estar vinculados a regiones o a estirpes determinadas 
para convertirse en los arquetipos de los distintos gé: 
neros. literarios. El antiguo jonio con Homero a la ca­
·beza será la cantera de donde sacará sus materiales la
-epopeya: de ahí extraerán sus exámetros Apolonio de
Rodas Y Calímaco; el eolio y el dórico inspirarán la ·
lírica y la poesía córica, y el elegante ático prestará
:Sus .alas a dramaturgos, oradores y prosistas.

Pero el dialecto ático, una vez vulgarizado, sufrió 
.modificaciones y perdió algo de su nítida transparencia 
al convertirse en la lengua o dialecto común. Esta len­
:gua, cuya gramática es la qu� principalmente se estu­
dia en las universidades y colegios, fue designada por 
los sucesores del gran conquistador macedonio como 
lengua oficial en su corte .de Alejandría; hízose exclu­
siva de las personas . cultas, fue la de los retóricos y 
_gramáticos Y es a ella a la que se refiere Cicerón cuan-
do en su oración pro Atchia dice: graeca leguntur in 
.omnibus /ere gentibus; latina suis finibus, exiguis sane; 
,continentur; «las obras griegas se leen en casi todas 
las naciones; las latinas se hallan encerradas en sus 
propios límites, a la verdad bien estrechos.» 

Au�eo eslabón que engarza el dialecto ático con ta 
lengua común es la colosal figura de Aristóteles. Todos
los escritores posteriores emplean la lengua común y 
llevan el dictado genérico de helenistas, como Polibio,
:Estrabón Y Plutarco. No pocos de entre ellos se empe­
ñaron en revivir la pureza ática por lo cual se les dio 
,el nombre de aticistas. Tales son: Dion, el satírico Lu-

2 
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. ciano, los· retóricos Longino y Libanio y los Padres de 
la Iglesia griega: San Basilio, el grande, el Crisóstomo 
y los dos Gregarios, Nacianceno y Niceno, cuya elo­
cuentes homilías aparecen salpicadas de orientalismos 
biblicos, portadores de una savia renovadora que los 
griegos, sorp!endidos, nombraron con un vocablo hon­
damente significativo: la buena noticia, -ro Evayyét..wv. 

· Este contacto sublime merecería un libro entero.
No obstante las grandes transformaciones que se 

_ operaban a su rededor, lá lengua común se ma:1tuvo 
sin· m,ayores alteraciones hasta el siglo V de nuestra 
éra. Pero «desde entonces, dice el helenista español 
Ortega, a pesar de continuar· siendo la común y vul­
gar de la mayor parte de los pueblos y provincias que 
compusieron sucesivamente, primero el imperio de Orien­
te y después el griego, fue perdiendo de en día en día 
su pureza, flexibilidad y armonía, si_n que ni los esfuer­
zos de los gramáticos, •ni el ejemplo dado por varios 
escritores, ni el celo de· algunos emperadores y la gran 
protección que dispensaron a los imitadores del lengua­
je y estilo áticos, fuesen parte a impedir que aquélla 

· continuara desfigurándose hasta el punto de venir a
parar gradualmente en el degenerado dialecto llamado
griego moderno, mezcla corrompida del antiguo (clási-

. co) con el turco y el italiano. » . 
, 

El más rudo golpe que, junto con la nacionalidad,
sufrió la lengua griega fue la funesta invasión de los.
musulmanes y. la caíd_a de Constantinopla en 1453 bajo
el poder de la Media Luna. Acontecimiento tan terrible
diseminó por Occidente a los es_critores bizantinos, quie­
nes por sus fecundas lecciones aceleraron el movimien­
to, que ya se preparaba, de retorno a los modelos de·
la aritigua cultura helénica en la literatura y el arte.
Aquí nos hallam,os, pues, delante de el Renacimiento:

El estudio del griego se difundfó por Europa, pei:o­
los humanistas tacharon de contaminada la pronuncia-

• 
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ción de los neo-grecos, afead.a por ciertos vicios, espe­
.cialmente por el iotacismo, contraído en_ Beocia, región 
que no se distinguía ciert,amente por una locución co,-
rrecta (1 ). · ' 

Se adoptó en consecuencia una pronunciación con­
vencional, que se juzgó aproximada, obra de· Erasmo 
de Rotterdam, y ésta, ligeramente modificada en cada 
país, es' la tradicional en las aulas clásicas. 

Después de la emancipación de Grecia en el pasado 
siglo, muchos de sus escritores, que, dicho sea d¡ paso,. 
han. producido una literatura asaz interes..ante y digna
de estudio, se hacen casi un deber de patriotismo el 
comoatir. la pronunciación erásmica y defender la pro­
pia. El profesor Rhodakanaty se expresa así: «El grie­
go clásico pronunciado como lo enseñan en los ,cole-

, gios y universidades de Europa y más _o .menos modi-• 
ficado en cada na,ción, ... es tan ininteligible hoy para 
los griegos modernos como lo sería igualmente para 
los antiguos, puesto que éstos tenían la misma pronun­
ciaciqn, que se ha conservado por una tradición secu­
lar no interrumpida, cuyo carácter de inmovilidad en. 
ciertas cosas es tan peculiar a _nuestra raza; y si Pla­
tón y Demóstenes res u citasen y oyesen hablar su idio­
ma germanizado, anglicaniZado, afranc�sado, o espa­
ñolizado por los heh;nistas europeos, jurarían por todos 
los dioses del Olympo, q�te estaban escuchando a los 
antiguos Escitas de su época, que tan torpe y bárbara� 
mente desgarraban en jirones el bello y armoniosó idio­
ma de los helenos. » 

Lo peor es que los griegos modernos tampoco an­
dan más acertados. Aparte de su insufrible iotacismo, que 
echaría a perder versos como el siguiente, citado por 
Salomón Reinach: 

(1) Este vicio consiste en pronunciar como L (iota)

las siguientes vocales y diptongos: r¡, L, v, EL, oL, ,n. 

... 
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Ild{}oi a.v, EL nd{}oi, a:n:ei{}ofrr1c; o'iawc; .... 

�'U o'ELJtE µOL µ1'¡ µfí%Oc;, 

,que pronunciado ¡¡, la moderna sonaría: 

Pízi an, i pízi, apizíis d' isas .... Si d'ipí mi mí mícos, 

el contacto de los griegos antiguos con los ser-es de fa 
naturaleza nos ha proporci�nado contra los neos dos 
t;stigos irrecusable�: la oveja y el perro. El viejo poeta
Cratino imita en un verso el balido de las· ovejas por 
fa sílaba repetida Bfí, Bfí, (be, be) y Arístófanes repre­
senta el ladrido del perro por la combinación au, aú.(au,­

au). Si estas ,combinaciones se pronunciaran como- lo 
hacen los griegos modernos, las ovejas del _tiempo de 

·Cratino deberían balar vi, vi, y los perros del gran
,cómico ateniense ladrarían aj, aj (1).

Lengua milagrosa aquella que, después de venir 
nutriendo por más de ·treinta siglos el espíritu de la 
humanidad, continúa siendo hoy más. indispensable que 
·nunca, como que, sin ella, la ciencia humana carecería
de idioma propio y los más recientes descubrimientos
quedarían huéffanos y sin nombre-, porque las lenguas
actuales no tienen el vigor necesario para legárselo.

Oh ¿ qu,ién pudiera darnos. a escuchar el puro
acento de las eolias arpas de Alceo y de Safo, los

0coros dóricos de las tragedias de Esquilo y de Sófo­
cles, la jónica blandura de los himnos y rapsodias ho-

: ,méricas o la limpia vibración de cristal de las arengas 
áticas de Esquines y Demóstenes, ese canto, en fin, de 
que nos habla Dionisia de Halicarnaso, canto cuyos

extremos estaban distanciados por el inte1 válo de una 

,quinta? 

(1) He aquí el verso de Cratino:
'O o' 11Aífüoc; WCT:71:B(? Jt(?Ó�a,;ov �fí, �fí AÉywv �aOL�EL.

«Y el imbécil se"va diciendo bee, bee, como un car-
nero. » 
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Acaso un día u otro nos sorprenda la prensa. con 
la noticia de que un arqueólogo teutón ha tropezado 
en una ignota cámara de las Pirámides o en algún 
recoveco de Pompeya con un extraño instrumento, et 
cual, una vez descifrado-cual lo hicieran los hermanos 
Champollion-el hierático papiro que lo acompaña, re­
sulta ser un aparato fonográfico, ya conocido en la an­
tigüedad, que repite a perfección idilios y poemas, epi­
sodios, diálogos, comedias y discursos .. __ ! Mas el 
cuitado sabio tudesco, cuyo nombre no ha podido que­
dárseme en la cabeza pero que es algo así como Tschrm­

dukztng, recela que los hombres de la hora presente, 
cuyo oído se ha desafinado con tánta fricción de ruedas 

'

tanto silbato de máquinas y rezongo de automóviles, más 
no sé qué estampidos y explosiones marca Krupp y mil 
otros gritos que lanza la materia atorm-entada por una 
civilización sin tr_egua, no estén adaptados ya para es­
cuchar una lengua de semidioses. 

Mejor es, ¡ oh lengua ideal de -los helenos!, que no 
despiertes de tu sueño secular. 

FRANCISCO M. RENJIFO 
J3ogotá, julio de 1916. 

Al rededor del Diccionario 

Acabo de releer las importantes observaciones que 
sobre la necesidad del diccionario trae Toro y Oómez 
en su recomendable Arte de Escribir, y uná vez por 
todas he hallado justo todo encarecimiento para con­
servar limpio nuestro .poble idioma, al que ninguno de 
los modernos supera en armonía y majestad; en con­
cisión y energía sólo el latín, en sonoridad el gruego. 

. 

« La lectura es, dice el mismo Toro y Oómez, como 
riego benéfico que fecunda nuestro entendimiento y lo 




